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. t d sus perdidas libertades. 
zo en pre c'le ]a_ ~~ccnqm, ª,."' ~sta.s uo obstante que se. 
El mismo ca.uctllto de 10~ : -Y había lle ,ado a hacer• 
se11~ía apo~ad? P°,;' la opmió~r q~~ena part; de militares 
se cu_alqu1ensta y ~uio~ escondía cuidadosamente, 
impacientes o ~e~pec ª ! ro rama de sus it1po
con delir io_ i_nctec1so, el en¡:J~ v~rtfginoso prosternaba 
tentes amb1c10nes. ~1?- mo de relajamiento y de bajeza.. 
los corazorn s en u; a ism miembros más distinguidos, 
Por beca db uno e sus ado el reciso estado de su 
aquella sociedad habíaexp_res . • P. A la sola idea de 

"· hasta la 1gnommia • · 1 ~nim~~/r:º!anifestar la voluntad de hacer atlgo, ~se 
que , . , . ue ninguno se perca ase 

ciudadanos paltdec~an_ sm \ 1 sacrificio de su civismo Y 
su abye~ta ~·cnu;c~?1?ntas e militares, políticos, tod? el 
su concienc1~. , u ic1s 'uva voluntad ya decrépita, 
mundo segma a1 ~o:1br~: ciudadanos conductores y 
impera~)a s )bre O os 1 domador implacable y bajo el 
conduc1clos. Ante aqu1\ Repúblicaasemejábase a una 
infl.uj~ del pavor ~enra do~esticados. Ante las más in
gran Jaula de ar_nma es . dad la nación entera se 
farr.es encarnaciones de la autor~., Kant· "el que se hace 
inclinaba olvidand~elai

1
?~~~:~o:a que · ser aplastado" 

gusano no debe, esper G atemala su vecina y herma
y daba al rnun~o, ~f,1:llºte uespectádulo de una república 
n·1 m~nor, el. m~l d"I.Il una república despótica que P?" 
sin fe repu bhcn,nr.., ~ no a los mejores ni a los mas 
nía en los altos pue,,tos ue se sintieron más capa.-
dignos, s:no a to_do~ aq?el~~~~ento constitucional con 
Ces de violar el irrisorw J · · ·0 revelando asi, t · dad daba prmc1p1 • 
cuyo exerg? su ~u otrite el alma de un nuevo verdugoo 
desde el primer ms an ' . 
la conchmcia de un nuevo lacayo. 

,, Madero comprendió bien 
De regreso en su pa1sl 1 r nalestar público. El joven 

pront:J las hondas ca
1
rª1~~í~ for~acto su espíritu en la 

estudiante de V elrlsa es to~ 1·ardines los más bellos del 
armonía rle aque os vas :s ' 
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orbe, y nutrídolo con heroicas y sanas lecturas. Al re
gresar a su país, en pleno entusiasmo, con la vida en 
flor y el corazón caliente de civismo, pudo decir como 
Bolfrar: "los americanos, en el sistema espafl.ol que está 
en vigor hoy más que nunca, no ocupan otro lugar en la 
sociedad que el de siervos propios p:ua el trabajo" .... 
Desde su llegada, juzgó de las cosas de su país con apre
ciación exacta. Su carácter serio y franco, pero al mis
mo tiempo cordial y alegre, le conquistaron desde luego 
la amistad de todos sus cotarráneos. En aquel pueblo 
de San Pedro de las Colonias, encajado en el centro de 
la próspera región algodonera, residencia de los princi
pales mineros de Naica, el dinero abunda y se derrocha 
con exhuberante fantasía. Sus amigos hablan de aque
llas locuras juveniles, sorprendidos aún del cambio com
pleto que aquel jovial soltero trajo a su hogar cuando, 
casado, la genial alegría de su vida tornose en una pláci
da gravedad que parecía ensombrecerla por la idea fija_ 
Consagraba su vida al carillo de su esposa, a sus impor
tante., trabajos agrícolas y a la iniciación y sostenimien 
to de obras benéficas que, desde eutonces, jamás dejaron 
de ocupar su atención. Cierto fatalismo árabe-vago 
vestigio de su raza paterna-imprimía a la mirada ar
diente de sus ojos pardos un¡¡, expresión de sinceridaj, 
de audacia y de firmeza que interesó siempre la aten
ción de cuantos espíritus analíticos lograron aproxi
mársele. Con el alma limpia, despojado de toda costum
bre, de t:>do prejuicio, por su larga reclusión meditativa 
en los colegios del extranjero, no se conformaba ni se 
sometía al uso, la tradición, la fórmula, sin antes pre
guntarse si eran buenas o malas, pues no ignoraba que 
hay cosas que la superstición pública idolatra y que no 
son otra cosa en suma, que los mufl.ecos pintados del 
profeta. Antes de que germinase en su cerebro la idea 
redentora, en las conversaciones con sus amigos empew 
por manifestarse opuesto a los falsos prestigios, a los 
falsos ídolos. Iconoclasta por educación, la claridad y la 
lógica de su inteligencia tenían que llevarlo, por la día-
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ria observación de las desgracias nacionales, a la magna 
idea de la Redención India. por la única fuerza capaz de 
oponerse a las tiranías seculares: la DEMOCRACIA. 

Madero no se adelantó a su época. Su figura surgió 
en el momento más propicio para la difusión de su doc· 
trina.. , Sin su aparición en aquel momento, el sucesor 
del Gral. Díaz se habría. llamado Bernardo Reyes o Emi• 
llano Zapata. Los criollos disidentes de la oligarquía. 
"científica," ayudados por el pretorianismo resurgien· 
te, se preparaban a imponer al pueblo, en las sombras 
roja.s del dos de Ab.ril, un nuevo gobierno más fiero y 
mucho más peligroso aún que el antiguo, el cual, nnque 
nunca saciado, como Mesalina ("lasciata ma non sazia
ta") representaba al menos cierta respetabilidad, ciert& 
opulencia no exenta de grandeza y en su seno se encon• 
traban las únicas inteligencias de la República que pu• 
dieron, por un hábil juego de compliciclad y sumisión, 
escapar a la racha porfiriana. El reyismo, refugio de 
medianías fracasadas, se presentaba con el vientre vacío 
y aguzados los colmillos, agresivo pero prudente como 
zorro hambriento. No obstante, el cansancio de la opi· 
nión era tal, tan grande la antipatía de todo el mundo 
p:>r los "científicos,'' que toda la clase criolla, respalda
da por buena parte del elemento militar y fortalecida 
por el contingente urbano, ávido de novedad y de baru• 
llo, seguía con vacilante entusiasmo a aquel grupo de 
agitadores que reflejaban el espíritu nebuloso e indeciso 
de su patrón y en cuyo pro~rama no entraba otra idea 
que la suplantación de los 'científicos" y el reparto de 
los puestos públicos. 

Pero si la agitación reyista bullía en las ciudades, 
otro elemento más formidable preparábase también, en 
la sombra, a decir su palabra. La corta visión política de 
los reyistas jamás la tuvo en cuenta. Oprimido y mudo, 
el dolor mexicano, viejo d,e cuatro siglos, se había refn· 
-giado en la soledad de los campos o en las alturas de las 
montanas. Gemía en silencio, atesoraba sus lágrimas 
para convertir el todo, llegada la hora, en rugidos y fu· 
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silar.os. (1) Aquel dolor era hond . . 
Sus _lamentos no llegaban si ui o, v1eJo y reconcentrado. 
dfar1as_de la sociedad. Ni el drarra a lac:; ~pas interme 
ni el mismo obrero de las . d· a· Re~es, m su criollerfri 

l 
CIU el es ID ti. . d ' ' 

ge~era mansedumbre de las el , . uencia o por la 
na lmJ>?stura de los periódico ases d1recli?ras Y la eter
solemmdad de aquel silenc· skomp~end1eron jamás la 
nía que germinar en aquell~~- semilla de Hidalgo te 
de un Zapata, de un Villa o del co~azones_ al. primer grito 
y capáz de marchar por los ca primer vmd1cador fuer te 
doras federales. mpos sobre las ametralla· 

. El pueblo rural no tomab . · 
ración política de las demás ª1pa1 te alguna en la delibe-
cr,ollo, al i~iciar Madero su c a~es; per? el sentimiento 
por el territorio de la Repúbl~:iesgadís1mo apostolado 
to_con el pueblo levantando s pa~ayonerse en contac
~r1ollo, digo, se manifestaba; espmtu, el sentimien'o 
e la.ex-archivada fórmula detº~~mente reyrsta dentro 

candidato,-prestigio a~ 1rreeleccionismo 8 
fe~iquismo de la ra~r~ersonaJe_propicio al incu~abl~ 
~pdo discípulo del viejo ;~~~nocido como el más 1ven-
erroca1· o de suceder. Las f°t~nte que s_e trataba de 

- n imas aspiraciones de 

(1) Sabido es Q maror salud ue en el call11)0 no 8610 h&;y m 
al l>&rasltlsm:~~~!demás, mlentr:i.s el urbanoÜ~:~:l~d ,rrstca sino tambl6o 
Quista de la tierra Pa~~ del caml)O tiende al trabajo a 1 e ai:lle, a la holganza, 
bbta" atrofl &bajarla. El gran h • ª errt., a la con 
~ rlQ~eza, ~:;: ::::itª:n~~ Placer l' o~c:~~ic,:~s:~1~:ddald "clu: 

e&Derar sn sal 
16 

' os corazones La con <2u11 
Uvldos. Por eso vac no su mejoramlento de los .m ,rran masa social no Plle• 
cl6n delos trabaJ~t:iba el patriarca del socialismo~!~ sino de los más cul• 

II l>&fsEI l>rlnclpal daº~!:~ S:
1
}~

1
~b~a do los trabaJod::e~:r:

1

:: la rcden-
lDOvlll • tu~ la creación de 11.D& burocr~: .terI>etuaclóo del General Ilfaz t , 

za, 11eaba POr d · a estancada Tod n.,o 
du, las aeuas escomPOnerse, como se deseo . o l>Orsonal Que so ln-
efYlcas. POr sustJ~f:: So concibe Que ciudadanos::: ~ airuu estaoca
lelll recompensados s o POr sus extraordinarios sem ~ • POr sus virtudes 
ll 000rreso I>Or elJ:>oeblo con la e os I la comunJdad 
~-l>e~t~e!:~~f~~~oblerno, rie:!~v:!~~U:,';1da~ Que los llevó 
uomldor pe t or, perpetuamente une onarlo I>rel.en• 
•lerta en'reu'f: uamente jefe I>OUtlco. De &Quí ~nsejero, perpetuamente iro-

' ea DatrlmonJo de un& casta. ue una República se con-
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aquel partido se inspir¡3,ban en la vieja modalidad espa· 
nola: ' quitate tú para ponerme yo,,. Por poco que se 
examine en su fondo la tendencia "anti-eient,ífica/,, se 
encontrará siempre esa esencia en el sentimiento opo
sicionista de aquella época y nada prueba mejor que 
aquella tímida y reticente campan.a, la persistencia.de h 
idea oligárquica en el espíritu de nuestras clases blan 
cas. Convenía la "democracia", porque esta conduciría 
fatalmente a la autocracia del elegido magnate. Conve• 
nía el "sufragio efectivo'', porque la masa urbana, con
ducida. a las urnas, habría votado por Reyes arrancando 
asi el gobierno de las manos de los científicos encum 
brando a éste. Convenía la "no-reelección" .... de don 
Porfirio y de Corral particularmente porque traería la 
subversión de los poderes en beneficio de la. nueva oli· 
garquia. (1). 

Pero Madero comprendió toda ía trascendencia de 
aquellas dos fórmulas que, en manos de un Gobierno 
Terdaderamente humanitario y progresista, encerraban 
el secreto•cte la Redención India en un país cuya pobla· 
cióncontiene una enorme mayoría de indios (45 por cienro 
de mestizos y 35 o 40 de indios puros). Su pensamiento, 
mu cho más vasto y radical, no se dirigía contra la transi
toria oligarquía de los científicos. A sus ojos de redentor, 
lo mismo eran científicos que liberales, reyistas que 
conservadores. No podía compartir en su intensidad 
aquel sentimiento, porque conocía el mal en su rafzJ 
sabía que la herencia colonial hecha de ine.ccia, de opre
sión y de logro, había siempre gobernado el país bajo el 
cartel de yorkinos o escoceses, centralistas o federalil
tas, liberales o conser vadores, y seguiría.gobernándolo 
con mayor o menor despotismo mientras no se saca.sede 

(1) En un ba.nciuete ciue se le ofreció en Monterrey PoC8S semi.nas 111111 
de su elevación a la Presidencia, el Aoost.ol se dlr!Zló al Gobernador del Esta
do cerrando su discurso con estas palabras: "Seilor Licenciado don Blblano Vl
llarreal, as! se sirve al pueblo." Esta alusión al célebre cUllll>llmiento del~ 
sldente D!az al Gobernador Reyes, presenta a maravlll& el contraste de lolclll 
sistemas. de las dos mentalidades. 
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la masa misma <le la nación el v 
a_su transformación Y su ro írus de f_uerza necesario 
wr, prudente Y gradualmiu greso, hac1éndola int3rve 
por medio del voto la delib te~ en los asuntos públicos 
aquellos partidos 's'in exc!r~c1óf y el poder; pues todos 
Partido Lib~ral habían sa:cr~ai presuntuosJ y e-,téril 
que, ca~com1do por el ha ºb O al p~eblo y lo dejabá.n 
consumiese y "sic,uiera r ~ re, humillado Y mudo se 
de D:iseria" seg ú°n la gráe¡~a ~~<lose ~n su áspero le~ho 
escritor cuyos interesant pres1ó~ de un anónimo 

"Nuestra guerra ·de ~;dapuntes c?p10 en seguida: 
do el ~ovimiento popular e i~~~ndenc1a, una vez aborta.
to de vista social una sol gena, tuvo desde el pun
p~edominic absoluto Y !;f~eplora~le consecuencia: el 
mismo en las ciudades qu eni° de la alta burguesía lo 
bre ~os jornaleros que sob~:1tos°s .campos,,,10 mismo ~o 

Como el intento d ~1 te~anos . 
n~ ~ra t iempo todavía <lee eman?11:>a.món rural fracasó y 
VIm1ento obrero, la situ::C~inse m1c1ar~ con vigor el mo
nuó como antes estaba· la.3 1 económ1~a del país conti
ron el menor alivio ni l~mái !~~ t:abaJa<l_oras no tuvie
fe~dal_ permaneció in-a.Iterable nnf vm~taJa, el régimen 
gmó siendo, bajo la RepúbJica Y e ~cun d0l 1:ampo si
ble como lo había sido ba'o ei ita.n o~plotado Y misera
Sólo que, al faltar a los inJí e mprrio de los virreyes. 
los monarcas espatloles g na~ e generoso apoyo de 
Yts_ indias, los hacendado; 1ai5ab1

!1- protección de las le
aptitud de abusar a su anto: os ricos se ~ncontraron en 
aguas, refrenadas antes po; ' Y fi~ d3sp0Jos de tierras Y 
nas veces vfolaban ero mu i u de leyes que algu
alcanzaron bien p;o~to u~~e. ~uchas otras se cumplían; 
que nunca conocieron los t· m ens1dad? una frecuencia 

Y después de t 1empos colomales." 
mismo escritor rec~e~~a f:s°s!de~aciones históricas, el 
rado don Ponciano ArriaO'a• siguientes palabras del hon-

"L º . a sociedad, en su pa t . 
la. misma: la tierra en oca/ e material, s~ ha quedado 
lados, la circulación e~tan~a~anoTs,l dos capitales contro

a. 0 os los que estaban 
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fuera de las ventajas positivas de tal estado de cosas, 
buscaban su bienestar en la pJlítica y se hicieron agita· 
dores. Y todos los que disfrutaban esas ventajas las sa· 
borearon y se hicieron egoistas''. 

Madero no hizo la Revolución, pues las revoluciones 
no las hace un hombre. Cuando la Revolución estaba 
''hecha" en las conciencias, cuando se hizo "inevitable," 
Madero se puso al frente de ella y cuando triunfó, en ve1 
de asaltar la presidencia, gallardamente y por primera 
vez en la historia de su país, hizo que la voluntad nacional 
expresase su voto. La transacción de Ciudad Juárez 
inauguró su política de "cooperación de clases", que con 
ciliaba 10 1:, intereses y devolvía la paz a todo el mundo. 
Mad-.,ro era. un sincero: no hay grande hombre sin una 
grau since ridad. El tratado de Ciudad J uárez fué el 

, abrazo generoso del pueblo vencedor al vende.o plutó
crata. ''Eliminado Porfirio Díaz, - dice un inteligente es· 
critor cubano,-el interés de h gente de orden y de ca
pital est aba en ponerse de parte de Madero. Cuant,o 
más fuerza se le hubiere dado por la derecha, tanto más 
fácil le hubiere :::.ido contener a la izquierda y conseguir 
que en la obra, ineludible, de las r eformas, se proce• 
diere con prudencia.'' · 

" Los científicos, los latifundistas, los privilegia.dos, 
los hombres de interés en general, han cometido un gra
vísimo error, que le está costando caro a México y que 
a ellos también puede costarles; porque se exponeu a 
que la revolución actual, cuando triunfe, ejercite repre· 
salias y realice por la fuerza lo que Madero no quizo ha
cer sino µor medios legales y benignos, en concordancia 
con su benevolencia y la inquebrantable rectitud de su 
espíritu. Hoy la reforma agraria, base de la regenera· 
cióu de la r aza india y que crea una clase numerosa de 
pequenos propietarios, se hará por medio del despojo 
de los grandes terratenienLes que los adquirieron ilegíti· 
mamente; mientras que si Madero hubiera seguido enla 
Presidencia, esa transformación se habría realizado de 
uua u anera. legal, con respeto al derecho e indemnizan· 
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do a los duenos de las tierras a . d ,, 
autor desconocido decía al 

O 
/rºP.1ª as. Un librito de 

antes de la caída de aqcel i~eai8#1eJ3:~te, P09fs semanas 
dados y hombres de interese resi ente: Los hacen-
cer que al adela~tarse a la ~::rf:n;rtc/eben recono
poner en la Presidencia a un . f e eneral Díaz y 
triota, la revolución salvó al pi.f e fut~• legítimo y pa
terrible hecatombe. La revolus ~ a os mtereses de una 
existen desde cuatro si los ci n no_ creó males que 
en lugar de corregir )ufo e/ 9-ue el ~istema porfiriano 
la revolución tuvo q~el descub ~i;ul~ncia. Para curarlos, 
no mostró el remedio cu a a 1:'lr o_s, pero con la otra ma
que el país, .hoy árbitr~ únklicación depen:de del apoyo 
sepa prestarle. '• El referido f~lf et sus prop~os destinos, 
manas antes de la Traición _e o, aparecido pocas se
~s curiosas profesías: ' 'Ar::ne adem~s las siguien. 
s1Stemas de reclutamiento-e s, refiriéndose a los 
positivo, el servicio militar oblin u~ ~unto ?e vista más 
to permanente, la existencialª r10 aboliría al ejérci
oon costumbres ideas . ~ un grupo de hombres 
del resto de la N~ción Y sentimientos diferentes de los 

.Y que puede, en momento f 
tos, convertirse en verdadero peli " s ne as
léjos· "Cuales · gro.··· Y poco más 
de lo~ malvado;u:;a ri:a_e sean 1~ alharaca Y el tumulto 
dad y la justici¡ acabará dos a gri_tos o a balazos, la ver
de la legalidad está en m~Jor dabrirse paso. La bandera 
lobre los ministros traidor°:s e u; h1mbre 9-ue? él solo, 
rruptores Y sobre los generaÍe:º re o~ capitalistas co 
senta el tenax propositi d 1 conspiradores, repre
canos y tras de él otros ha~s yerdaderos ideales mexi
sean las revoluciones futura/ª q,ue, hcualesquiera que 
bar sociedades caducas agarrá ~\se agan para derri
para _llevarlas al poder con ge:tif as por las entran.as 0 

oon vil genuflexión de l geSto de cortesano 0 
en la sombra o en len:fªYº, otr~s habrá que persigan 
lo inicuo. El puebl~ mexi~ e\ tri~nfo de lo justo sobr~ 
ea~a de sus reivindicado~es u;o a for~una de ver a la 
Tenc1do Y perfectamente resuel~apadtriota puro, con-

ar a ca.da uno lo 
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del oriollo al indio, lo 
s suyo: al criollo lo 9-ue es te civili~do para h~-

q ue e~ del indio, y lo suficie_nte~:Sectarismo, sin peh-
~:io con taza, con_ P:~~en~;~t~o del más proff n:it~=:~ 

rosos apresuramie ' . ero acabando con a . 
g eto a todos _los ~erechos, I? dio infeliz paria mal nutn
p dición que quiere que elm a' ue todo, en sangre y 
tra 1 que en este país lo p g t 'mientos un punte 
do, sea e scura selva de los a~on ec) nal Que las ca-

~~~Ú~ll~isignbio deylala:ºf~~~~~!:fi~Zine~b:~~ indmif'v~: 
e descu ran libro y co 13a. 

::::r!do, acabará por ~~e; :;:la voluntad inc)ontrasta· 
de Humboldt s~rá(·~:lad para el Indio! 1913. 
ble del pueblo. i 

. ~e Huerta, sancion~da I?ºr 
Si la. inconcebible tra1c1ól . dea r evoluciona.ria,. vmo 

pos adversos a a 1 . las relaciones 
todos los gru mortal guerra de odios, do Madero 

:!~~pdl~1'rós1tp:~fi i:. eif !c~~~~id~~d~~:ors~r~e~~!~a~~:~ t: 
aseen • de ver a er · ten
Apóstol y la ausencia ·Vl·legiada posición para 'óm de 

1 1 ca ban en pri 1 ooperac1 n 
clases, o co o so y postrer esfuerzo, a e 'ón del Indio, 
tar en genero . de la regenerac1 o 
todos los partidos en p1. o ndecimien to naciona~. Su (t~~o 

base verd~t~:~~!! ~~::: como su~~i¡~~! r::itsc:ct~v~ 
a la ~ey y ibles ligas de P~~ente:s R ública, eran una 

r::~::,~:i;. y p:1~•r.;: :~~::iri:i-ad t._ Jº~ i;:~r:::.: 
preciosa pg:~:do amor al pu~ blo, saur~!~ia para el mejo
como su . a firmísima g d l ado del 
do s~:~~~~

1

1!~ª:ia~~s populare:'i:1t:f~:º~a ~eefos inw· 
~~!~lo, era una ideal!u~~r;r~~f dencialmente suri~ª: 
reses creados, una fit.., para la conciliación de to . . sin 

Ófico momen o, el porvemr, 
catastr un abrazo del pasado co~ la cooperación 
intereses en , tiempos norma es, ~:;idad 
atender a que, aun ~n es dd pn,greso es una. ne_cv• a las 
de los partidos a lo:s fin •eo-ados sociales, superior 
en la lucha entre los agr º 
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divergencias que agitan á. las partes que los componen. 
Mientras no interviene el odio ciego, mientras duermen 
las pasiones personales mientras se combate con las 
ideas y no con las personas, la lucha de clases, exacta en 
sentido relativo y estrecho, deja de serlo en cuanto se 
trata de superiores intereses. Los intereses comunes 
entre un hacendado y un peón, entre un gran terrate
niente y un pequeno agricultor, nó son siempre necesa
riamente antagonistas. "La actividad económica de un 
país-dice Fourier-crea "varios" intereses diversos 
correspondientes a los pequenos propietarios, a los pe
qnenos agricultures, a los pequenos industriales." El 
antagonismo o la concordia de intereses no son simples; 
hay inteses colectivos que son comunes a toda la huma
nidad, a toda una nación, a toda. una clase, pues el prin
cipio darwiniano del mundo biológico no siempre se repi-
te en las luchas del mundo social. ' 

El lento y superficial criterio de las clases acomo
dadas no pudo comprender que Madero, sediento de 
justicia, enamorado de paz y :fraternidad sociales, recto 
y patriota antes que todo, había encontrado en Ciudad 
Juá.rez la :fórmula bendita que traía el acuerdo a su con
ciencia de civilizado y la armonía a la nación que estaba 
llamado a gobernar, pues aquel gran vidente no podía 
ignorar que la revolución prolongada. es ruina y que la 
pJtencia de un pueblo se cimenta en su riqueza y se 
&pnntala en su fuerza. Si la revolución era inevitable, si 
estaba en todas las conciencias, ¿quién mejor que aquel 
aristó~rata reformador, agente vivo de todos los intere· 
ses, expresión de la ley, apoyado en la ley y en el pue
blo, quién mejor que él para contener el aluvión de vm
dicta y .violencias de toda suerte? ¿La postración del 
pueblo indio debía ser eterna? ¿se le condenaba a inexo
rable, a p3rpetua servidumbre? ¿Nada podía cedérsele, 
nada. debía hacerse en su beneficio? ¿La espoliación, el 
abuso, debían, pues, mantenerse como inmuta.ble ley? 
Jamás clase alguna cometió tan grosero err0r de psico· 
logh social, negándose a reconocer, con altivo y vehe-
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mente desprecio, la existencia de sentimientos colecti· 
vos que, examinándose un poco, hubiera encontrado en 
el fondo de sí misma, porque le correspondían rigurosa
mente como la sombra al cuerpo que la proyecta.. (1). 

Para asegurar su advenimiento al trono de Francia, 

(1) Los ·'anti-científicos" Qu& mJUtaron en el movimiento mt.der\stt. mú 
Por motivos d& orden versonal, transitorio, Que I)()r trascendental ct.rldt.d ha.
cla los indios oor1mldos, censuran con aspereza la trt.nsacclón de Ciudad Jui
ft%. No olensan oue sin esa transacción Que permitió al AD6stol lnlclt.r s111 
Nlformas al llevarla más tard& al I)Oder, el General D{az estt.r!t. t.ún hoy d!t., 
Qulztl., en el lugar Que ocuo11 Huerta. El Genera.! Dfaz cayó l)Ol'(lUC L\mantour, 
convencido de Que la oolnlón yanQul y la opinión crlollt. mexicana. estt.b&II 
contra los clentfflcos-má.s contra los científicos Que contra el mismo Genert.1 
D{a.z-Seoroouso salvar los Intereses de aauéllos sacrificando t. ést&. El oueblo, 
la gra.n masa rural, la combatiente, no acudió en número al llt.mt.mlento de 
Madero l)Oroue ni le lml)Ortaban los clentrncos, ni sebab!a oenetrado d& la Idea 
redentora. escondida en la fórmuh, DOHticadel antlrreeleccionlsmo. El Genert.l 
Díaz no fué vencido I)()r la fuerza armada de los Indios, sino I)()r la fuena de la 
opinión criolla Que, una vez mtl.s. el Dlctador'babrla abogado ftl.cllm&nt& si hu
biera tenido consejeros menos ricos. Madero jamtl.s contó con cien mll campe
sinos armados. ni taml)OCO ¡ranó batallas, oues la de Ciudad Jutl.r&z más tu6 
una sororesa que una batalla. Los cien mil hombres que comandados l)Or ee
nerales de l)()l)Ular vrestitl'lo, marchan hoy contra Hue~ta. tienen Que conQult
tar el terrenó valmo a valmo, con enorme sacrificio de s~re. Sin dinero, sin 
crécllto, sin ejército, con reclutas de leva que se le escaoan l)Or el menor re
ollegue, en oleno desprestigio ante lo. conciencia universal, oerdldos los cuatro 
puertos septentrionales del Golto. sin asomo de' derecho y con la declarada vo
luntad de W!lson en su contra, Huerta. se mantiene en el I)Oder y I)()ne, para 
dejarlo, condiciones que espantan aún a sus proolos partidarios. Sin la tran• 
sacclón del Ciudad J utl.r&z, la Revolución habría sido de,;hecha o, tras de gran· 
des y prolon¡:adps s~lflclos, hagr!a lle¡r:\do al I)Oder sobre osamentas. L1 
transacción de Ciudad Juárez fué hecha. Por dos clvlllzados: Madero y Liman· 
tour. Para<1Ue toda conciliación se hiciera iml)OS!ble, neces!ttl.base un salva.le 
endemoniado que viniera o. echar p6lvora al fUllgo, ... 

La traición de Huerta, al restablecer las l)OSlclones en el tablero, p\190 
dinamita balo el problema y trajo a la Revolución, l)Or simple 16irlca, el ele
mento que le he.cía falta.: el odio. No a otn c&usa se debe su incremento. "El 
triunfo final es del Que mtl.s odia" dlce ··cráter." El "'determinismo" tllosófiCO 
airga la Influentla. personal sobre la determinación y la atrlbUYe toda entera 1 
la tuerza de los motivos (Larousse, 284). La intransigencia y el radicalismo de 
la actual Revolución no rndlcan en el espíritu de ninguno de sus directores, si• 
no en el espíritu de la. Revolución misma. Pretender juzpr t. los bombres sin 
percatarse de las circunstancias, del momento histórico y el t.mblente en Que 
se-mueven, es hacer obra necia. y oroba.r espesa. lirnorancla. 
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Bona.parte hizo fusilar al Du u . . 
su,marísimo 1.:onsejo de guii-r! d~f ~g~ien, ~espués de 
gran Condé,·conspiraba cónt · ultimo vastago del 
sul; pero la violencia del pro~ª~~ P?der del Primer Cón
heroí~mo, la estirpe de la iluste 

1
~

1
e~to, la juventud, el 

la nación, haciendo exclama Tre lvl1ct1ma conmovieron a · r a a eyrand "E to 
que un crimen: es una falt ,, : s es peor 

¿Qué objeto tuvo Hu t · 1 . 
gurar su continuación ene~tª :sesmar a Madero? Ase· 
el legítimo y aterrorizando 1 o er usurpado, aboliendo 
do. Pero si la ejecución de ~/~fblo que lo había elegi
como necesario escarmiento g . e~ pudo considerarse 
luntad del pueblo ex res d parn acer respetar la vo
servar el orden públ1pco s~ fa eén el plebiscito Y para con-

. , . ' 1 u un acto l't' ~en ,nut1l e impolítico el . po 1 ico o un cri· 
simple imbecilidad p~es~sesmato de Madero fué una, 
prcdujo un •efecto diametral que :nía que producir y 
autores se propusieron N men opuesto al que sus 

·Jo, en la mente del traidorº :s J?Ongamos, para juzgar
P?r el .alcohol, casi irresponsati°1cero que embrutecido 
c16n n1 otra política que matar· e, no conocía otra solu
mente de los ministros civil , pero pongámonos en la 
aquela_cto estúpido. (1) Si en es cuyo .c~nsejo sancionó 
pudo discutirse la voluntad d aquel~a sm1e.stra asamblea 
- e su digno presidente d 

(1) En el curso de estos &puntes ' OS 
terribles aconteclmlentos, se ataca a Í escritos bajo la lmoreslón dolorosa d 
r:~Dal participio. A la lnmort.l y ca'::i'::tso~~ldades que en ellos tuvlero! 

~~ 1~~~~~:J~!!~:t1;i~~~ip!:
1!~~~of rie~~: e:~:~:de~ 

llnll)lcs'instrumen: t. la historia, son conducidos oor c~~e Que los hom· 

;~~~be~==~-a~i~:~É ~~1os~:;::d:~i!~!~.~c:~!:~:;; 
...., no ajo el a-olve d · .a.ras o los enem · d • 
de la hlst.orla vi ~ estl1oldos atentados, sino ba1o la , ¡gos el pueblo, caL 

:5tu- sus f~nd:~ee:t~!~:~i: d~~¡¡uestos a arrostr~~~;;1~od~v;:~l=la 

qu¡ !e::6~~i:Ji'lacables contra la ~~~d:;
1~:~~! sobrevl ve a. su ere~: 

man ea-a hasta los prtvtl I d · no es menos cierto 
lin :~ la t.n&'llstla de la. sltuaclón Que 1:: c~os Que experlmentan ya, a su 
leclos. n Pront.o, sobre sus débiles espalda& tu propia infidencia Y co.rira-

' e vesado tardo de sus prlvl-


